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    Para Miriam, por permitirme contar su historia

  


  
    Prólogo


    Después de la cena y de que su hija María se durmiese, Miriam se metió en la ducha. Ángel se había retirado a su dormitorio, el que compartía con ella, aunque durante el tiempo que llevaban casados lo único que habían hecho en él era dormir.


    Al principio pensó que el embarazo y los cambios que este ocasionaba en su cuerpo habían causado el despego de Ángel. Después de la noche de bodas, él no había vuelto a tocarla, y tampoco aquella había estado cargada de pasión. Lo achacó a los nervios, al cansancio y a lo tardío de la hora, pero lo cierto era que en los días y en los meses sucesivos, su marido no había ni siquiera intentado hacerle el amor.


    No le dio excesiva importancia; los pechos enormes, el vientre hinchado debían provocar el rechazo de cualquiera. Había dejado pasar el tiempo con la esperanza de que al recuperar su figura una vez acabado el posparto, la indiferencia de Ángel acabase, pero no fue así. Primero los días y después las semanas se sucedían sin que él hiciera el menor intento siquiera de besarla, y mucho menos de reanudar unas relaciones sexuales que se habían interrumpido después de la boda.


    Aquella noche Miriam había decidido tomar la iniciativa. Tal vez él pensara que aún era pronto, pero ella estaba más que preparada y deseosa de hacer el amor con él.


    Había salido a mediodía y se había acercado hasta una tienda especializada en lencería. Allí deambuló entre los percheros buscando algo que pudiera atraer el deseo de un hombre, y al fin se decidió por un camisón de encaje negro, que permitía ver lo justo para no dejar de ser elegante. Pero no cabía duda de que la prenda era una clara insinuación, y si Ángel no se daba por aludido, ya no sabía qué otra cosa podía hacer.


    Se dio una ducha rápida, no quería entretenerse y permitir que él se durmiera, porque si lo hacía, ella tendría que dejar de lado todos los planes que había hecho.


    Tras secarse, deslizó unas gotas de perfume entre los pechos, ya vueltos a la normalidad después de la maternidad y el escaso tiempo de lactancia que se había podido permitir.


    Contempló su imagen en el espejo y vio el cuerpo que siempre había tenido, delgado y sin estrías, tonificado por el ejercicio que había realizado a continuación del parto. Por fortuna el embarazo no había dejado marcas visibles en él, Ángel no encontraría ningún cambio que le produjese rechazo. Hacía ya casi tres meses que María había nacido y todavía no la había tocado ni una sola vez más que de forma amistosa.


    Tras perfumarse se puso el camisón, sin nada más y se revolvió un poco la larga melena rubia con las manos. Estaba sexi y seductora y si Ángel aquella noche no le hacía el amor debía empezar a plantearse que había un problema muy serio en su matrimonio.


    Salió descalza y se acercó a la cama. Su marido estaba acostado y vuelto hacia la pared, postura en la que solía dormir, y Miriam le tocó con suavidad en el hombro. Él no se movió ni un milímetro, aunque ella intuía que estaba despierto. Tragó saliva y susurró:


    —Ángel…


    No obtuvo respuesta, pero advirtió una leve rigidez en el cuello del hombre, evidencia clara de que no dormía.


    Deslizó la mano a lo largo del brazo, acariciándole, y notó una ligera tensión en los músculos bajo sus dedos, pero ni se giró ni pronunció ninguna palabra.


    Decepcionada, cesó en su intento y se tumbó en su lado de la cama, apretando los labios para tragarse las lágrimas de humillación que intentaban salir con más fuerza que nunca y que contenía a base de voluntad.


    No entendía qué pasaba, por qué Ángel había dejado de desearla. Antes de casarse mantenían unas relaciones sexuales bastante esporádicas, y aunque sus hermanos se burlaban de ella por ese tema, Miriam siempre le encontraba una explicación. Ambos vivían con sus padres y tenían pocas ocasiones para estar a solas y en una cama. Aunque Hugo le había dicho a menudo que no era necesario una habitación y una cama para hacer el amor, o echar un polvo como lo llamaba él, Ángel y ella preferían hacerlo con la intimidad y comodidad que estas les brindaban.


    Siempre aprovechaban cuando sus padres no estaban en casa para escaparse a su habitación y pasar un rato juntos, y aunque no era muy a menudo, sí hacían el amor con cierta regularidad. Era a partir de su boda, hacía ya casi diez meses, que Ángel se iba a la cama temprano y cuando ella se reunía con él en el dormitorio estaba profundamente dormido. O fingía estarlo, como esa noche.


    Se miraba al espejo una y otra vez y no acertaba a comprender por qué había dejado de desearla. No había cogido demasiados kilos en el embarazo y había recuperado la línea en seguida, su aspecto actual en nada se diferenciaba del que tenía antes de casarse.


    Sentía a Ángel tenso y agarrotado al otro extremo de la cama y también ella se acercó al borde tratando de poner la mayor distancia posible entre ambos. Sabía que era necesario enfrentar aquella situación, que no podía dejar pasar el tiempo sin hacer preguntas o sin tratar de buscar alguna solución, que debería pasar por tener una conversación a tumba abierta. Pero no se decidía. Ella, tan resuelta y tan locuaz en los tribunales, cuando se trataba de sacar a relucir el problema ante su marido, las palabras se le atascaban en la garganta y era incapaz de pronunciarlas. Como en aquella ocasión. Se sentía demasiado dolida, demasiado humillada para volverse hacia esa espalda que la ignoraba noche tras noche y aclarar las cosas de una vez por todas.


    El leve llanto de María en la habitación contigua le dio la excusa que necesitaba para no afrontar la situación y escapar de aquella cama fría e inhóspita. Se levantó con sigilo, aunque sabía que Ángel estaba despierto, y salió del cuarto.


    Se inclinó sobre su hija, esa preciosa niña rubia que no había deseado en un principio, pero que le había robado el corazón, y le acarició la mejilla con un dedo. Se calló al instante, pero aun así se inclinó y la cogió en brazos. Comprobó que tenía el pañal mojado y la puso sobre el cambiador.


    Arreglar a su hija fue suficiente para que el malestar pasara, y cuando la volvió a depositar en la cuna, se dijo que lo más probable era que Ángel no quisiera despertar a la niña que tenía el sueño muy ligero. Ya no sabía qué más decirse para justificar la conducta de su marido.


    Aguardó unos minutos hasta que María se quedó dormida y entró al cuarto de baño, donde se cambió el camisón por su habitual pijama y lo escondió en un rincón del armario de las toallas, como si fuera algo vergonzoso. Al día siguiente decidiría qué hacer con él. Tirarlo, con toda probabilidad.


    A continuación, regresó al dormitorio y se metió en la cama. El deseo sexual que había experimentado un rato antes, mientras se arreglaba, había desaparecido por completo, ni siquiera le apetecía satisfacerse ella misma, como venía haciendo hacía semanas.


    Ángel ya estaba dormido de verdad cuando se tendió a su lado, y por primera vez desde que se casó se permitió pensar en Pablo Solís y en lo que podría haber sido.


    La primera vez que le vio era apenas una cría de diecisiete años y estaba pasando un verano con Marta, su amiga y cuñada, en casa de sus abuelos. Él no dejaba de mirarla, unos metros más allá en la playa fingiendo leer un libro, pero mirándolas en realidad. Parecía un poco mayor, y a veces pensaba que era Marta quien le atraía, pero cuando alzaba la vista siempre encontraba clavados en ella unos profundos ojos marrones, que desviaba al ser sorprendido.


    Marta y ella le apodaban «el hombre de la playa» porque no conocían su nombre, ni nada sobre él.


    Le vieron durante todo el mes de agosto, y esperaron inútilmente que se acercara o les hablara, pero no lo hizo. Solo la última noche antes de regresar a Sevilla habían intercambiado unas pocas palabras. Había bajado sola a comprar unos dulces para su madre, y se lo encontró caminando de frente hacia ella.


    Pensó que continuaría su camino, pero para su sorpresa se detuvo a su lado y la saludó:


    —Hola.


    Ella le dedicó una sonrisa y respondió a su saludo.


    —Hola.


    —¿No está hoy tu amiga? —le preguntó, lo que le hizo pensar que era Marta quien le interesaba.


    —No, he bajado un momento a hacer unos recados.


    —¿Hasta cuándo estarás aquí?


    —Me voy mañana.


    —Vaya… es una pena.


    —Se acabó el verano.


    Por un momento se habían quedado mirando el uno al otro sin saber qué más decir.


    —Adiós, entonces —se despidió Pablo.


    —Adiós.


    Ella echó a andar por la acera, alejándose, mientras sentía la mirada de él clavada en su espalda.


    Regresaron a Sevilla y se olvidaron del hombre de la playa, hasta que el destino volvió a cruzarlo en su vida, hacía un año y medio.

  


  
    Capítulo 1


    18 meses antes


    Cargada de libros, carpetas y el consabido y muy necesario ordenador portátil, Miriam Figueroa abandonó la facultad de derecho por la puerta que daba a la calle Ramón Carande. Llegó hasta su coche aparcado en una vía lateral y depositó todo con cuidado en el asiento trasero.


    Le hubiera gustado estudiar en el mismo sitio que sus padres, le encantaba escuchar las anécdotas de sus tiempos de estudiantes en el rectorado, pero la facultad se había trasladado unos años después de que ellos finalizaran la carrera a una nueva zona habilitada como campus universitario. El campus Pirotecnia estaba situado cerca de la estación de San Bernardo y acogía varias facultades, entre ellas la de Derecho.


    Comprobó las llamadas en el móvil y pulsó el botón de rellamada para devolver una de su madre.


    —Hola, mamá, acabo de salir de clase. ¿Necesitas algo?


    —Si pudieras pasar a recogerme, te lo agradecería. Tu padre aún tiene aquí para rato, está esperando un cliente nuevo y yo tengo que hacer una compra urgente. Esto de tener el coche en el taller es una auténtica lata, y Manoli ya está mayor para encargarse de la compra. Demasiado tiene con seguir cocinando para nosotros.


    —Claro, ahora me paso.


    —Dame un toque y bajo, nena.


    Cortó la llamada y se preparó para arrancar. Se puso las gafas de sol y se alisó el largo cabello rubio que le caía por la espalda. Era una belleza, todos decían que se parecía muchísimo a su abuela Magdalena de joven, aunque más alta. En la facultad la perseguían los compañeros, pero ella apenas les hacía caso porque llevaba ya unos años saliendo con Ángel, un chico de su urbanización, en un noviazgo más o menos formal. Se conocían casi desde niños y habían empezado a tontear en la adolescencia, lo que los llevó a empezar una relación que duraba ya un tiempo.


    Al igual que Susana, era una enamorada del Derecho, y siempre que podía iba al bufete de sus padres a echar una mano y a sumergirse en los casos que estos llevaban en aquellos momentos, ansiando terminar los estudios para poder participar de forma más activa. Les ayudaba con la documentación, con las estrategias y durante el verano trabajaba a tiempo completo como becaria. A cambio, recibía un sueldo con el que poder hacer frente a algún que otro capricho o un pasaje de avión a Maryland para ver a Javi, su hermano favorito y al que echaba muchísimo de menos.


    Veinte minutos más tarde, detuvo el coche en doble fila en la calle Virgen de Luján y llamó a Susana para que bajase. Mientras, se dedicó a observar el portal con la placa de latón que contenía el nombre de sus padres.


    «Francisco Javier Figueroa Robles


    Susana Romero Hernández


    Abogados»


    Algún día no muy lejano su propio nombre estaría también en aquella placa.


    Su mirada se clavó en un hombre que se había detenido a leerla, y que a continuación entró en el portal. Un hombre alto, con gafas, que vestía traje gris y corbata y que cruzó con paso resuelto el umbral del edificio.


    Poco después Susana salía y se sentaba en el coche a su lado.


    —Gracias, cariño, me has salvado la vida. El cliente de tu padre acaba de llegar, nos hemos cruzado por la escalera.


    —¿El hombre del traje gris?


    —Sí, el mismo. Al parecer se trata de un caso de indemnización tras un accidente de tráfico; le han quedado secuelas y la aseguradora se niega a pagar. Por lo que me temo que hoy comemos solas Manoli, tú, y yo.


    —¿Papá va a perderse el solomillo? Lo he visto descongelándose esta mañana.


    —¡Qué va! Ha exigido que le guardemos su parte para la cena.


    —Ya me extrañaba —dijo arrancando con una sonrisa.


    Miriam, después de almorzar con su madre y con Manoli la excelente comida que esta había preparado, ayudó a Susana a recoger la cocina. La tata, como todos la llamaban desde pequeños, había sido relegada de cualquier obligación que no fuera cocinar y eso porque todos la querían muchísimo y no deseaban que dejara de formar parte de sus vidas. Llegaba por las mañanas en el autobús de línea y cocinaba para ellos, y después de comer Susana la llevaba de vuelta a su casa.


    Aquel día no fue una excepción. Tras recoger la cocina y mientras el lavavajillas realizaba su tarea, Susana cogió el coche de su hija y acompañó a la mujer hasta Sevilla para que no tuviese que tomar el autobús de vuelta.


    Miriam se encerró en su habitación a estudiar un rato con la esperanza de adelantar un trabajo de clase y por la noche poder sondear a su padre sobre ese caso nuevo que debía llevar.


    Para ella, un caso nuevo era como una caja de sorpresas, un reto por descubrir. Disfrutaba debatiendo con sus padres, argumentando y buscando estrategias, y Fran la miraba embobado, con esa mirada de padre orgulloso, y le susurraba a menudo que, aunque Robles en su aspecto físico, era Romero hasta la médula en cuanto al Derecho se refería. Que solo en su mujer había encontrado esa pasión por la abogacía que ahora sentía su hija. Su pequeña, que ya no lo era.


    Se preparó una taza de café y lo subía hasta su habitación cuando le sonó el móvil. Ángel.


    —¿Sí?


    —Hola, Miriam. ¿Qué tal el día?


    —Pues bien. Toda la mañana en la facultad. ¿Y el tuyo?


    —Como siempre.


    —¿Qué planes tienes para hoy?


    —Tengo que desmontar y limpiar un PC. ¿Y tú?


    —Estoy con un trabajo de clase, pero antes me voy a tomar un café. Pásate si te apetece


    —Prefiero no entretenerme, ni entretenerte a ti.


    —De acuerdo, nos vemos en otro momento. Un beso.


    —Otro para ti.


    Miriam cortó la comunicación y no pudo evitar sentirse un poco culpable. Tal vez si hubiera insistido un poco él habría accedido a acercarse para compartir ese café de sobremesa con ella.


    Ángel vivía en la misma urbanización, dos calles más arriba, pero a pesar de ello se veían muy poco. Ambos estaban terminando sus respectivas carreras, Derecho ella e Ingeniería informática él, y a la vez estaban empezando a introducirse en el mercado laboral. Del mismo modo que ella trabajaba algunas tardes para sus padres, Ángel tenía unos pocos clientes a los que hacía el mantenimiento de sus ordenadores. Los dos entendían que, en aquel momento de sus vidas, sus profesiones eran prioridad y la relación pasaba a segundo plano.


    Tras tomarse el habitual café, Miriam se encerró en su cuarto para zambullirse en el trabajo que debía presentar en poco tiempo. Era consciente de que debería hacer malabarismos con el tiempo para intentar dedicarle a su novio un rato el domingo.


    Como siempre le sucedía, en seguida se sumergió en el trabajo y Ángel y el resto del mundo quedaron relegados al olvido.


    Un rato después escuchó abrirse la verja de nuevo y el coche de su padre entrando en el garaje, pero, aunque tenía ganas de salirle al encuentro y preguntar sobre el nuevo caso, decidió dejarlo para la cena y continuar adelantando su propio trabajo. No podía permitirse distracciones ni pérdidas de tiempo en aquel momento si quería dedicar el domingo al ocio.


    Varias horas después bajó a reunirse con sus padres en la cocina, grande y acogedora, donde tenían la costumbre de comer desde que eran pequeños.


    Susana había puesto los cubiertos en un extremo de la mesa, y Fran, fiel a su costumbre, estaba abriéndose una cerveza antes de cenar, que solía compartir con su mujer.


    Miriam se acercó a él y le dio un beso.


    —Hola, papá. ¿Qué tal el día?


    —Bien, cariño. ¿Y el tuyo?


    —En la facultad, aburrido. Pero luego he podido seguir con el trabajo, así que mejoró mucho.


    Susana aderezó la ensalada, mientras el solomillo de Fran se calentaba en el microondas y este sacaba del horno una fuente de patatas para acompañarlo.


    Poco después, los tres se sentaban a cenar.


    —Me ha dicho mamá que tienes un nuevo caso.


    —Sí.


    —¿Interesante?


    —Más bien duro de pelar. Contra una aseguradora fuerte que se niega a pagar. Se trata de Pablo Solís, el arquitecto. De Ayamonte, ya le conoces.


    Miriam abrió mucho los ojos.


    —No, no tengo el gusto.


    —Pues me ha dicho que te diera recuerdos.


    —Debe haberse confundido, no me suena de nada.


    —A mí me extrañó porque es un poco mayor que tú y no encaja con tus amigos del pueblo. Pero nunca se sabe, podíais haber coincidido en cualquier sitio.


    —Pues no… Bueno, vamos a lo interesante. ¿Qué ocurre con la aseguradora?


    —Pablo tuvo hace algo más de un año un accidente de tráfico. Un coche se saltó un semáforo, el conductor dice que le fallaron los frenos, aunque no se ha podido probar, y se estrelló contra el lateral del suyo. A consecuencia de eso, y después de varias operaciones, le ha quedado un daño irreversible en la pierna izquierda. Puede caminar, pero en los cambios de tiempo, y sobre todo al final de la jornada, se resiente y le falla. Lo peor dice que son los dolores, y el perjuicio profesional porque no puede subir a los edificios en construcción hasta que se instalan los ascensores o las escaleras definitivas. Las provisionales, poco seguras e inestables, le resultan imposibles de acometer.


    —Imagino que la aseguradora se niega a pagar indemnización alguna porque no se ha probado si los frenos fallaron, ¿no? —intervino Susana.


    —En efecto.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Intentar sacar lo que pueda, es posible que ante la posibilidad de ir a juicio la aseguradora esté dispuesta a pagar al menos el mínimo. Ya le he dicho que va a ser complicado y que no confíe en sacar una gran suma, pero quiere intentarlo. Ha venido desde Huelva, donde vive ahora, buscando nuestro bufete; afirma que alguien se lo ha recomendado.


    —¿Quién?


    —No lo recuerda bien. Nuestro nombre se mencionó al parecer en una conversación de amigos y no sabe cuál de ellos le habló de nosotros. Entonces recordó a Miriam y se decidió.


    —¿Dijo mi nombre?


    —Sí.


    —Pues entonces debe conocerme, aunque yo no lo recuerde. Luego lo buscaré en internet, me ha entrado curiosidad.


    La cena transcurrió en medio de una amigable conversación; siempre había sido así en casa de los Figueroa. Miriam recordaba que, desde pequeña, las cenas, en las que todos coincidían alrededor de la mesa, estaban plagadas de risas, de anécdotas de colegio, de instituto, de juicios y casos. Todos compartían su día, incluso Javi, que era el más reservado y pocas veces hablaba de sí mismo, también contaba alguna cosa. Casi siempre de clases y de profesores, mientras que Hugo mostraba sus rodillas desolladas en el último partido del recreo y Sergio confesaba que le habían reñido en clase por estar más distraído de la cuenta pensando en las musarañas.


    Miriam echaba de menos esas cenas con todos sus hermanos, y a veces también Marta. Esta era hija de Inma y Raúl, los amigos de sus padres desde la facultad, y se había criado con ellos. Con el tiempo se había convertido en su mejor amiga y en la novia de su hermano Sergio, y pasaba tanto tiempo con los Figueroa como en su propia casa. Miriam echaba de menos esas cenas y sabía que sus padres también, pero se habían hecho mayores y cada uno había tomado el rumbo de su vida, aunque seguían reuniéndose en la cocina siempre que podían. Hugo solía cenar con ellos a veces, Sergio pasaba temporadas allí cuando estaba en tierra y Javi regresaba a Sevilla en navidades. Entonces la casa volvía a llenarse; Susana, Manoli, Marta y ella misma tomaban la cocina preparando cantidades industriales de comida para calmar el voraz apetito de sus hermanos, asegurándose de que todos tuvieran sus platos favoritos sobre la mesa. Y ella, la benjamina, se dejaba mimar por todos.


    Como si le leyera el pensamiento, Fran le preguntó a su mujer:


    —¿Sabes algo de los chicos?


    —Marta me ha llamado para decirme que Sergio estará aquí pronto, pero no sabe la fecha exacta; Javi llamará el domingo, como siempre; y de Hugo nada. Se presentará aquí cualquier día de estos a cenar y sin aviso previo, ya le conoces.


    —Cuando están lejos, la falta de noticias es buena noticia.


    —En efecto.


    Terminada la cena, Miriam se ofreció a recoger la cocina puesto que no había participado en la preparación de la comida, y Susana y Fran se instalaron en el salón, acurrucados en el sofá a ver una película.


    Seguían comportándose como dos novios, buscando todas las ocasiones posibles para estar juntos y a solas. Ella sabía que nunca habían superado del todo esos tres años que estuvieron separados, y confiaba en poder vivir un amor largo y duradero como el suyo.


    Cuando terminó, asomó la cabeza por la puerta del salón, dio las buenas noches y se fue a su habitación a seguir trabajando un rato más. Pero antes, presa de la curiosidad, tecleó en Google el nombre de Pablo Solís. La pantalla le devolvió la foto de un hombre de unos treinta años, con gafas.


    —El hombre de la playa… —susurró para sí misma.


    Claro que le conocía; unos años atrás, cuando Marta y ella habían pasado un mes en Ayamonte, en casa de sus abuelos, habían coincidido casi todos los días en la playa, pero había vuelto a Sevilla y nunca más se había acordado del hombre misterioso que las miraba.


    Al parecer a él no le había sucedido lo mismo puesto que se acordaba de ella años más tarde. Más aún, sabía quién era, nombre, apellido y familia. Aunque no se extrañaba; en los pueblos todo el mundo se conocía. Tenía que contarle a Marta que al fin había identificado al hombre de la playa.

  


  
    Capítulo 2


    Miriam se sentó ante el ordenador un poco indecisa. Después de hablar con Marta y comentarle que había descubierto la identidad del hombre de la playa, su amiga le había preguntado si pensaba hacer algo. La verdad era que tenía una curiosidad terrible por saber más de él, de aquellas insistentes e intensas miradas que les había dedicado durante todo un mes. De averiguar por qué aquel verano no había dejado de mirarlas.


    Había buscado en internet, picada por la curiosidad. Encontró su página web de arquitecto con una amplia información sobre su carrera profesional y una dirección de correo, que anotó. Pero ahora no se decidía a utilizarlo. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo podría explicarle su interés varios años después de aquel verano?


    Sin embargo, algo en su interior la impulsaba a escribirle, aunque solo fuera para corresponder al saludo que le había enviado a través de su padre. Decidió hacer caso a su instinto y no postergarlo más, de modo que abrió el correo electrónico y empezó a teclear escribiendo lo primero que se le ocurrió.


    «Hola,


    Supongo que te acuerdas de mí, puesto que has buscado el asesoramiento jurídico de mi padre, pero si no es así, te aclaro que soy Miriam Figueroa, la chica a la que mirabas en la playa de Ayamonte hace unos años. O una de ellas, porque yo creo que a quien en verdad contemplabas era a mi amiga Marta (la más rubia de las dos).


    Quizás te preguntes el porqué de este email, pero la verdad es que me ha halagado que te acordaras todavía de mí, tanto tiempo después, y más aún que te hayas molestado en averiguar mi nombre. Ya sé que en los pueblos todo el mundo se conoce, pero te confieso que yo no sabía quién eras… Cuando mi padre me dijo que le habías dado recuerdos para mí, te tuve que buscar en Google y entonces sí, te reconocí al instante al ver tu foto.


    Quiero también darte las gracias por confiar en mi padre para que te represente legalmente en tu demanda; es muy bueno y te aseguro que, si hay una posibilidad de ganar el caso, la encontrará. Confía en él.


    Me ha comentado que tuviste un accidente y que te han quedado algunas secuelas, pero espero que no sean demasiado graves y puedas seguir desempeñando tu profesión. Yo no sé qué pasaría si de buenas a primeras no pudiera desarrollar la mía; no sé si sabrás que estudio Derecho, y ansío terminar la carrera para empezar mi andadura como abogado. En un par de años confío en formar parte del bufete familiar a tiempo completo.


    ¿Sigues viviendo en Ayamonte? No te he visto por allí las últimas veces que he ido al pueblo, aunque, la verdad, no han sido visitas muy largas, al menos no como la de aquel verano.


    Bueno, no te molesto más. Me he enrollado demasiado, solo quería darte las gracias y saludarte.


    Miriam».


    Lo leyó y releyó varias veces y, convencida de que era exactamente lo que quería decirle, pulsó la tecla de enviar.


    Después se fue a la cama.


    Cuando al día siguiente llegó de la facultad eran las seis de la tarde, y lo primero que hizo fue abrir el correo. No había ningún mensaje de Pablo Solís, y no pudo evitar sentir una punzada de decepción. Era normal, después de cuatro años él no tendría ningún interés en saber nada de ella, y si se había acordado de su nombre era debido a la necesidad de encontrar un abogado.


    Bajó a tomar un café y luego se sentó a estudiar. Aquella noche cenaría en casa de Ángel y debía aprovechar lo que le quedaba de tarde.


    ***


    Pablo llegó a su casa después de tres días en Madrid por cuestiones de trabajo. Había presentado el proyecto para la construcción de unos grandes almacenes en un barrio periférico, y de paso aprovechó para hacer un poco de vida cultural. En Huelva, donde residía, la oferta no era muy abundante. Asistió al teatro y a un concierto, visitó una vez más el Museo del Prado, y se permitió un día de asueto antes de regresar.


    No confiaba demasiado en conseguir el proyecto, había estudios de nombre reconocido compitiendo, pero no perdía nada por intentarlo.


    Cuando al fin pudo sentarse a comprobar el correo, que no tenía configurado en el móvil, era ya bastante avanzada la tarde.


    Su sorpresa fue enorme al encontrar un mensaje de Miriamfiguer con fecha de tres días atrás. Su mente voló hacia Ayamonte, a la playa y a una preciosa chica con un bikini rojo. Con toda seguridad se habría convertido en una mujer espectacular con el paso de los años.


    A pesar de haberle enviado sus saludos a través de su padre, no se le había pasado por la imaginación que pudiera responderle. Lo abrió el primero, ignorando el resto de correos, e impaciente por leer su contenido.


    Una enorme sonrisa se fue dibujando en su boca a medida que leía, el dolor de la pierna se alivió y el cansancio del viaje pasó a segundo término. Apenas acabó la lectura, se apresuró a responder, con la esperanza de iniciar una correspondencia regular. Quería saber qué había sido de aquella chica que tanto le había atraído en el pasado.


    ***


    Tres días después, Miriam estaba sentada ante el ordenador buscando información en internet cuando le sonó el pitido de un mensaje entrante. Lo abrió y su sorpresa no tuvo límites cuando vio el remitente psolis. Ya no esperaba que respondiera a su correo. Lo abrió y se encontró con un largo párrafo.


    «Hola, Miriam:


    Claro que me acuerdo de ti, y para que despejes tus dudas te diré que no miraba a tu amiga. El porqué no lo sé, pero llamaste mi atención aquel verano. Me pareciste tan joven y tan seria que no podía dejar de observarte tratando de averiguar si había algo triste o duro en tu vida. No me pareció, se te veía alegre, y deduje que simplemente eras así.


    Disculpa la tardanza en responder, he estado de viaje por trabajo y no he visto tu email hasta hoy; me alegra muchísimo que lo hayas enviado, pero no tienes que darme las gracias por haber escogido al bufete de tu padre para representarme. Me he informado y es uno de los mejores en su género, así que lo he hecho de forma egoísta. Necesito el dinero de la indemnización para poner en marcha un proyecto que me permita desarrollar mi profesión, a pesar de las limitaciones que me ha producido el accidente. No es nada grave, solo una leve cojera en la pierna izquierda que se acentúa con el cansancio y con los cambios de tiempo. Pero la articulación de la rodilla está dañada y no me permite subir por escaleras inseguras ni provisionales, porque me falla a veces.


    No vivo en Ayamonte, me mudé a Huelva hace unos años, por eso no me has visto en tus visitas; ya aquel verano vivía aquí, trabajando en un estudio, y en el pueblo solo estaba de vacaciones en casa de mis padres. No he vuelto a poder permitirme el lujo de todo un mes sin hacer nada; por fortuna el trabajo no me falta. Estoy tratando de abrir mi propio estudio arquitectónico, lo que me convertirá en mi propio jefe y no importará si tengo que bajar el ritmo en ocasiones porque la pierna me moleste demasiado. Que insisto, no afecta para nada a mi día a día.


    Veo que eres tan entusiasta de tu trabajo como yo del mío. Eso es genial, sería demasiado triste desempeñar una actividad que no nos agrade. ¿Piensas especializarte en alguna rama? A mí me gustan los puentes de forma especial, pero claro, no todos los días te encargan construir uno, de modo que de momento hago casas y todo lo que me encargan.


    Estos días he estado en Madrid presentando un proyecto para unos grandes almacenes, aunque no confío demasiado en conseguirlo. Todavía no tengo el nombre suficiente para que me den un proyecto de esa envergadura, pero debo intentarlo. No soy de los que se rinden antes de empezar.


    Como ves, yo también me he enrollado, y no es habitual en mí, pero deseo añadir una cosa más. Quiero que sepas que ha sido una grata sorpresa recibir tu mensaje y espero que esto no sea algo puntual y sí el comienzo de una buena amistad.


    Pablo».


    Miriam no se había dado cuenta de que había devorado el correo y que una sonrisa se había apoderado de su boca. Ella también esperaba que fuera el comienzo de una amistad.


    Se sentía tan contenta que se apresuró a devolver el correo.


    «Hola, Pablo:


    Me siento muy feliz de que me hayas respondido. Al ver que no contestabas me imaginé que, a pesar de que mandases saludos a través de mi padre, lo hubieras hecho de forma mecánica, y te estuvieras preguntando quién demonios es Miriam Figueroa. O que no te interesara iniciar una correspondencia conmigo.


    Me alegra mucho saber que no es así. Yo también espero que esto sea el comienzo de una buena amistad y así romper un poco el misterio que te rodea. Marta, la chica que me acompañaba y yo, especulamos mucho aquel verano sobre ti. Ahora ya podré contarle que he identificado al hombre de la playa, como te llamábamos entonces.


    Aunque solo sé que te llamas Pablo Solís y que eres arquitecto, el resto ya tendremos ocasión de conocerlo poco a poco.


    Te dejo, tengo que estudiar.


    Un saludo,


    Miriam».


    Y muy satisfecha le dio a enviar. Después, llamó a Marta, impaciente por contarle su descubrimiento.


    —Hola —saludó su amiga al otro lado del móvil.


    —Hola, Marta. Tengo una cosa que contarte —dijo con tono misterioso.


    —Hummmm, dime.


    —¿Te acuerdas del verano que pasamos en Ayamonte todo un mes?


    —Sí, claro. Fue el primer año que Sergio se embarcó y me llevaste allí para hacerme más llevadera la separación.


    —¿Recuerdas al hombre que nos miraba?


    —Te miraba. Era a ti a quien no quitaba ojo.


    —Ya lo sé —dijo con una risita—. He descubierto quién es.


    —¿En serio?


    —Sí. Se llama Pablo Solís y es arquitecto.


    —¿Puedo preguntar cómo lo has averiguado? ¿Te lo ha contado alguien del pueblo?


    —No, ha sido él.


    Marta exclamó impaciente:


    —¿Quieres dejar de decir frases escuetas y contármelo todo? ¡No juegues a los misterios conmigo!


    Miriam se echó a reír con ganas. Sabía que la curiosidad de Marta no resistiría que le diera la información con cuentagotas.


    —Ha contratado a mi padre para que le represente en una demanda judicial. Le dio recuerdos para mí, y yo lo busqué en Google. Le mandé un email para devolverle el saludo y hace un rato me ha respondido.


    —¿Y qué? ¿Cómo es? Porque aquel verano parecía de lo más misterioso.


    —En absoluto, es un hombre muy agradable. Muy correcto y educado.


    —Correcto y educado, seguro, lo pudimos comprobar aquel verano. En caso contrario se te habría tirado encima, porque te comía con los ojos.


    —No era para tanto.


    —Si tú lo dices… A menos que no supiera hablar. ¿Sabe?


    Miriam volvió a reír con ganas.


    —Supongo que sí. De momento solo me ha escrito, pero si fuera mudo mi padre me lo habría dicho.


    —¿Y le vas a responder?


    —Sí.


    —Pues ya me cuentas. Ahora te dejo que prometí a Sergio que le llamaría antes de que entrase al comedor. Luego tiene guardia.


    —Dale un beso de mi parte.


    Cortó la llamada y comenzó a estudiar, dispuesta a aprovechar el resto de la tarde.

  


  
    Capítulo 3


    El siguiente correo llegó tres días después. Miriam apenas tuvo tiempo de comprobar la bandeja de entrada, el poco tiempo libre que le dejaban los últimos días de clase, antes de los exámenes, lo dedicaba a ayudar a su madre en un caso de fraude. Cuando aquella noche encontró el email de Pablo ni siquiera era consciente de que hubieran pasado tres días desde el anterior.


    «Hola, Miriam:


    He dejado pasar un par de días para no resultar un pesado. Si te lo parezco, dímelo y espaciaré los mensajes.


    Me gustaría que me contaras cosas de ti. Tampoco yo sé más allá de tu nombre y de que eres una apasionada del Derecho, como tus padres. ¿Qué te gusta? ¿Qué aficiones tienes?


    A mí, además de construir casas y puentes, me gusta la música. Todo tipo de música, desde el flamenco hasta la ópera, pasando por el jazz o cualquier otro género.


    Y mis aficiones favoritas son sentarme en la playa y mirar el mar, (cuando no se me desvía la atención hacia chicas bonitas). Me relaja y me da paz, lo mismo que el fuego de la chimenea.


    Tengo treinta y dos años y vivo solo, en una casa que compré barata y que he acondicionado a mi gusto. No tengo pareja, pero sí muchos amigos.


    Me encanta viajar, pero en este momento de mi vida apenas puedo hacerlo. Debo emplear toda mi energía y mi dinero en sacar adelante mi carrera profesional, aparte de que no es divertido viajar solo. Mientras llega el momento, ahorro. Me encantaría ir a algún país exótico, vivir una cultura diferente y ver otros tipos de construcciones. ¿Te gusta viajar a ti? Si es así quizás podamos contarnos nuestras experiencias de viaje.


    Te he hablado a grandes rasgos de mis gustos y aficiones, espero que no te importe decirme los tuyos.


    No quiero cansarte más, imagino que en estas fechas estarás ocupada. Espero recibir noticias tuyas pronto.


    Un abrazo,


    Pablo».


    Pensó responder en seguida, pero se encontraba cansada y con un incipiente dolor de cabeza, por lo que decidió dejarlo para después de la cena.


    Bajó a la cocina y se sirvió un vaso de zumo. Fran salió del salón al escuchar los pasos.


    —Ah, eres tú —dijo—. Pensaba que era tu madre.


    —Creo que está en el despacho aún. Y me temo que tiene para rato. El caso que lleva está duro de pelar, y ahora que se acercan los exámenes no podré ayudarla tanto como quisiera.


    —Intentaré echarle una mano, aunque tampoco ando corto de trabajo.


    —¿Cómo va el caso de Pablo?


    —¿Ya sabes quién es?


    —Sí. —Rio—. Marta y yo le conocimos en Ayamonte el verano que pasamos allí un mes. No sabía su nombre ni que era arquitecto, solo hablé con él una vez.


    —Tiene posibilidades de conseguir la indemnización. Las lesiones son reales y hay un informe médico, eso es incuestionable. La aseguradora no tiene ninguna baza para negarse. La cuantía ya es otra cosa.


    —Eso dependerá de la habilidad del abogado, ¿no?


    —Así es.


    —Tengo entendido que tiene uno de los mejores —bromeó.


    —Al menos uno que va a ir a por todas. Ya sabes que hay unas cantidades establecidas para los diferentes tipos de lesión, y según los días de baja. Pero creo que, por la negativa a pagar, si vamos a juicio podríamos conseguir un poco más.


    —¿Le aconsejas demandar?


    —No si la aseguradora ofrece una cantidad aceptable. Ya sabes que un juicio siempre es arriesgado.


    —Sí, lo es.


    Fran abrió el frigorífico.


    —¿Una cerveza antes de cenar?


    —No, me acabo de tomar un zumo. Me duele un poco la cabeza y debo estudiar esta noche.


    —Tienes aspecto de cansada.


    —Lo estoy, papá. Y mamá ni te cuento. Voy a preparar yo la cena esta noche para que ella descanse un poco.


    —¿Y si pedimos una pizza? Así descansamos todos.


    —Estaría genial. Hace bastante que no la como.


    Fran cogió dos cervezas del frigorífico.


    —Voy a llevarle una a tu madre, seguro que le apetece.


    Miriam soltó una carcajada. Cuando Susana estaba en el despacho porque se llevaba trabajo a casa, cosa que intentaba hacer lo menos posible, su padre se mostraba inquieto hasta que salía de la habitación. E inventaba mil escusas para ir a verla.


    —Seguro que sí.


    Con las dos botellas en la mano Fran se acercó al despacho. Susana estaba enfrascada tomando notas de un documento abierto en la pantalla.


    —¿Es hora de un descanso?


    Ella se volvió.


    —Creo que es hora de dejarlo por hoy. Estoy agotada. —Tomó el botellín de manos de su marido y le dio un largo trago—. Gracias, cariño.


    —Pues corta ya. Te echo de menos en el salón.


    —Eso me termina de convencer —dijo salvando el documento y apagando el ordenador.


    —He propuesto una pizza para cenar y a Miriam la ha parecido bien.


    —Y a mí me parece aún mejor. No tengo ninguna gana de cocinar esta noche.


    —Pues ven y siéntate conmigo un rato mientras esperamos que llegue la cena.


    —De mil amores.


    Se sentó y se recostó contra su hombro. A Fran le encantaba tenerla así, acurrucada contra su cuerpo. La rodeó con el brazo y empezó a acariciarle la espalda con lentitud. Miriam, sentada en uno de los butacones, sonrió para sí.


    Tras la cena, todos se retiraron a sus habitaciones. Miriam, ya más despejada, se sentó a responder el correo de Pablo.


    «Hola.


    Me ha encantado que me cuentes cosas de ti. Ahora me corresponde a mí hacer lo mismo.


    Estudio Derecho por vocación, no solo porque mis padres sean abogados. De hecho, mis hermanos mayores (tengo tres) no se dedican a la abogacía. Javier es científico; Sergio, marino, y Hugo se negó a estudiar una carrera y trabaja en un bar de copas. Pero yo me sentí fascinada por el Derecho desde pequeña. Siempre estaba preguntando a mis padres por sus casos, por los juicios y por todo lo relacionado con el mundillo judicial. Me impactó mucho cuando me enteré, a los ocho años, de que mis padres tenían que defender también a «los malos». Pero mi madre supo explicármelo muy bien, y acabé por aceptarlo. Hoy estoy preparada para ello.


    Como ya sabes, me encuentro a punto de terminar la carrera, y el año que viene comenzaré el máster de especialización. Mientras siga estudiando, vivo con mis padres y después imagino que me independizaré.


    Tengo novio, Ángel, desde hace casi cinco años. Nos conocíamos desde siempre porque vivimos en la misma urbanización, y empezamos a salir juntos poco después del verano en que tú y yo coincidimos en la playa. Es informático y termina la carrera también este curso.


    Me gusta la música, pero soy más selectiva que tú. Prefiero el pop y la salsa, esta última para bailarla. Adoro bailar, aunque, por desgracia, mi novio no. Pero Marta y yo nos escapamos a veces a alguna discoteca especializada en este tipo de música y echamos un rato.


    Viajar también me gusta, pero por ahora tampoco puedo hacerlo demasiado. Los únicos viajes largos que he hecho han sido a Estados Unidos, a visitar a mi hermano Javier, que vive allí. El resto, excursiones cortas de uno o dos días.


    Todavía dependo económicamente de mis padres, y aunque me pagan las horas que echo en el bufete, no es suficiente para hacer grandes desplazamientos. Por lo tanto, no puedo intercambiar contigo experiencias de viaje, de momento.


    Esto es todo lo que se me ocurre contarte sobre mí, aunque imagino que poco a poco irán surgiendo más cosas.


    Ahora me despido, todavía me quedan por delante un par de horas de estudio.


    Abrazos,


    Miriam».


    P.D. Ah, se me olvidaba… tengo veintidós años.
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